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NONTE

JORRA

DIOS - PATRIA - FUEROS - REY



AÑO V - NUM.



51



20 PTAS.



r



el campo

LIGNIERES: MILES DE ESPAÑOLES PASARON LA FRONTERA



OFERTA



DE



SUCCVM

«¿QUE



ES



EL CARLISMO?», de



Enrique Enciso



y



P. José Zabala.



«DON CARLOS HUGO, PRINCIPE PARA EL



FUTU-



RO», de P. José Zabala.



«DOCTRINA



SOCIAL DEL CARLISMO», de P.



José



Zabala.



«LA MONARQUÍA TRADICIONAL», de Raimundo de

Miguel.



«CARLISMO-68 ESQUEMA DOCTRINAL», del



equipo



de SUCCVM.



-«CARLISMO REBELDE», de Auxilio Goñi, Rafael Rivas y Pedro Aramburu.



-«VALLE INCLAN Y EL CARLISMO», de Juan Duran

Valdés y P. José Zabala.



REMITIREMOS



LAS SIETE



OBRAS



POR



NOSOTROS



EDITADAS AL PRECIO DE 200 PESETAS Y SIN GASTO



de. Fernando Polo



ALGUNO DE ENVIÓ, A TODAS AQUELLAS



PERSONAS



QUE NOS REMITAN EL ADJUNTO BOLETÍN DE PEDIDO.



Nombre



Apellidos



Domiciliado en



Prov. de



Calle



N.°



desea el envío de la oferta SUCCVM contra reembolso de



EL LIBRO



200 Pesetas y libre de gastos de envío.

de



de 1969



Firma:



U N



T E X T O



P R O F U N D O



Y



C O N T U N D E N T E



Envíe lo antes posible el Boletín a Santiago, 2, pral. —

ZARAGOZA



SUCCVM ES LA EDITORIAL DE LAS NUEVAS

RACIONES CARLISTAS QUE ESTUDIA

LA



P í d a l o d i r e c t a m e n t e o p o r m e d i o d e s u librería a

E C E S A



- A p a r t a d o 141 -



S E V I L L A



TRADICIÓN.



GENE-



Y DIFUNDE A



Apuntes para la

revolución

¿Qué es la revolución? Un revolucionario quizá diría que es

el m o m e n t o en que el pueblo dice «basta» y comienza a andar

por sí mismo. U n doctrinario

daiía una definición poco clara

porque, después de todo, esa suele ser la explicación de los d o c trinarios. Pero la revolución es

algo más p . o f u n d o que unas barricadas y que u n o s textos abstractos. No la entiendo c o m o ruptura c o n la Tradición, sino c o m o

aceleración y reforzamiento, al

par que destilación (depuración

me parece una palabra dirigida)

de unos principies tradicionales;

la íuptura del dique creado por

esas fuerzas extrañas, agregadas

en el tiempo, que culminaron c o n

el nacimiento del Liberalismo, y

c o n tanta potencia, que h a subsistido hasta hoy, apoyado en

doctrinas

y partidos,

incluso

opuestos entre sí. Revolución "s

término y h e c h o s empleados por

ellos, precisamente, para alcanzar esa cima de la decadencia

política del h o m b r e europeo.que

comienza, la cima, n o los orígenes, en el siglo X V I I I .

En el otro extremo, el fanatismo de la conservación de los

principios accesorios, no fundamentales, de la Tradición, h a llegado, desde antes del X V I I I , a

desvirtuar incluso los fundamentales, dando lugar a una lucha

antagónica de supuestos principios tradicionales, desviados hasta el absurdo, del conservadurism o contra los supuestos revolucionarios, que, e n general, c o n

el tiempo y lo m é t o d c s , se h a n

vuelto tan conservadores y fanáticos c o m o sus oponentes. E n

medio, en el caso de España, una

minoría, el Carlismo, ha recogido y m a n t e n i d o la bandera de

la Tradición contra viento y m a rea de ambos bandos, siendo

ucado y tratado de ser dirigido

por éstos, p o r una razón sencilla:

mientras exista, aunque sea minoría tradicionalista, el equilibrio de los bandos peligra, perqué la Tradición es natural, y n o

se ha inventado c o n las armas

en u n a barricada ni en un libro; es el pueblo el que la hace

y el que instintivamente la busca y la desea, y mientras existamos, la buscará y pondrá en peligro el juego concertado. ¿ P o r

qué, si no, para unes somos « d e rechistas» y para otros «revolucionarios»? S o m o s una amenaza

latente, la m i s m a espoleta del

tiempo, que h a estallado tantas

veces. La R e v o l u c i ó n somos n o sotros, les tradicionalistas. ¿ I r o nía? ¿ P a r a d o j a ? Nos h a n arrebatado hasta el nombre, y h a n

fracasado. Pero la Revolución



nos pertenece para reimplantar

esa T r a d i c i ó n que conservamos,

y la R e v o l u c i ó n n o son las barricadas ni los libros demagógices, la R e v o l u c i ó n es... hacerla!!

P. R. IRUN



Autonomía regional



invadir las esferas superiores y

comunes que incumben al Estado, sino de recuperar el poder

decisoiio en los ámbitos particulares, sin injerencias ajenas.

Los lestes de instituciones f o rales subsistentes en España

(Navarra y Álava) vienen siendo

considerados por una gran parte

de los españoles c o m o auténticos

privilegios, lo que motiva en muchos casos un difuso o expreso

sentimiento d

agresividad hacia ellas. Y de h e c h o , reconozcámoslo así, la existencia de la

fiscalidad p a c c i o n a d a «resulta»

un privilegio, del que se aprovechan las oligarquías centralistas, ubicadas principalmente en

Madrid, Barcelona y Bilbao, e n

lo e c e n ó m i c o , domiciliando empresas en Navarra o en Álava, e

ideológicamente, agitando el señuelo del «privilegio» para desvirtuar el auténtico sentido f o ral.

-1



Las sucesivas y progresivas integraciones que h a de recorrer

España no pueden hacer tabla

rasa del sustrato socio-político y

cultural preexistente. Las nuevas sociedades surgidas de ellas

h a n de atender a cubrir los o b jetivos comunes

inalcanzables

para las sociedades originarias,

pero n o pueden invadir lícitamente el c a m p o de éstas últimas

en aquellos fines restringidos que

las mismas sean capaces de cubrir.

La plasmación real y efectiva

de las condiciones regionales no

puede circunscribirse a un m e r o

fomento de la diversidad folklórica, expresión externa, entrañable y emotiva, p e r o intrascendente de por sí, de un p r c b l e m a

de m u . h a hondura, cual es la

existencia de unas sociedades

homogéneas, en cierto sentido

incompletas, pero que, por un

lado son las que realmente h a n

constituido el Estado actual, dándose su razón de ser en o r d e n a

cubrir les objetivos que por sí

mismas no p o d í a n alcanzar adecuadamente, y por otro, tienen

plena personalidad y capacidad

de autogobierno y representación a nivel regional.

Por ello, e n t a n t o en cuanto

el Estado debe de estar al servicio de la sociedad y tiene estricta obligación moral de p r o m o ver el bien c o m ú n de los ciudadanos, y su propio origen c o m o

entidad pública no se halla e n

una adscripción individual de los

mismos, sino c o m o culminación

de un complejo proceso asociativo de los hombres, es su deber,

sí, ordenar t o d o el esfuerzo colectivo a la c o n s e c u c i ó n de ese fin

primordial de bien común, pero

sin c o a l t a r ni invadir el crden

natural de asociación, y m e n o s

disgregarlo.

Siendo las regiones, por lo tanto, sociedades plenas en orden a

la administración,

representación y desarrollo de los intereses

y valores circunscritos a. área

territorial y h u m a n a que ocupan,

y naciones germinales, sujetos, a

su vez, de la «suprarregionalid a d » que constituye la nación

actual, el derecho que ostentan

al r e c o n o c i m i e n t o de su personalidad es incuestionable.

1



No se trata, por lo tanto, de

otorgar privilegios, sino de rec o n o c e r derechos. N o de implantar la anarquía, sino de restaurar la autarquía. No, en fin, de



No se puede sostener seria y

conscientemente que el «desiderátum» foral sea mantener un

sistema

fiscal

discriminatorio,

cerno a nadie se le puede ocultar que el naufrago que se abraza a una tabla n o es porque la

considere c o m o m e d i o óptimo de

navegación, sino que, hundido el

barco, resulta ser su único m e dio de pervivencia. Por ello, y

ante las tergiversaciones

del

c o n c e p t o Fuero, a que lo actualmente existente produce en las

mentes de las áreas no forales,

es necesario que, de cara a esos

pueblos, para los que su comprensión exacta es m u y difícil,

sustituyamos ese c o n c e p t o por el

de autonomía regional.

A u t o n o m í a en lo político, en

cuanto la representación orgánica a escala nacional, a nivel de

las Cortes y restantes organismos de representación política,

se o r d e n e en o r d e n a la constitu

ción regional de España.

A u t o n o m í a social, para e s t i u

turar la representación y gobierno interno de las regiones, e n

función de sus peculiares características.

A u t o n o m í a e c o n ó m i c a , no e n

el sentido de una diferenciación

de la presión fiscal, sino en el

de la autogestión de sus propios

ingresos, sin olvidar por ello la

aportación debida por las regiones a las arcas nacionales para

el sostenimiento y atención de

los servicios y necesidades c o m u nes.

A u t o n o m í a administrativa, para el libre establecimiento de sus

prioridades internas y la adecuada utilización de sus recursos,

en atención a las mismas.

A u t o n o m í a universitaria, c o n

objeto de que todas las regiones

puedan contar c o n su propia

Universidad y ordenar sus enseñanzas en función de sus propias necesidades culturales.

1



ENRIQUE DE JUAN

Madrid



Punto final

Desde hace un a ñ o soy lector

de la revista M O N T E J U R R A .

Me h a sorprendido el artículo de

Eloy Ansola sobre «El futuro del

R é g i m e n » . C o m p a r t o la intención general del artículo, pero

tengo mis dudas sobre el papel

dominante que se atribuye al

Opus Dei en la política española. Y estas dudas van a ser objet o de m i carta.

¿Constituye el Opus Dei una

fuerza m o n o l í t i c a que actúa e n

política? Públicas son sus declaraciones de que su fin colectivo

es sobrenatural y de que sus

m i e m b r o s —que n o son religiosos sino seglares— gozan de plena libertad para ejercer sus o p ciones temporales. Pero el Sr.

Ansola despreciaba las palabras

y decía atenerse a los hechos. L e

citaré dos recientes que parecen

contradeceir sus tesis:

1) H a n sido periódicos y revistas del Opus los que h a n dado m á s información, de entre los

no carlistas, sobre el nacimiento

y bautizo del primogénito de D .

Carlos Hugo. 2) L a apertura

del expediente sancionador al

diario Madrid. Se podría reargüir la sentencia del Tribunal

S u p r e m o favorable a PESA en

el caso de «El Alcázar», pero debe recordarse que procede del

poder judicial que, por definición, es independiente.

Quien esto escribe no pertenece, ni p o r asomo, al Opus. T e n go excelentes amigos que sí l o

son y m e hace gracia el celo c o n

que lo ocultan, a pesar de ser

un secreto a voces entre sus c o nocidos. A p r e c i a n d o su buena

voluntad, su entrega y su sinceridad, se me h a c e cuesta arriba

creer en las afrimaciones que

contiene el artículo de «El futuro del R é g i m e n » . Claro que tie-



Recibimos,

publicación,



c o n ruego

esta



gustosamente



nota



de

que



reproducimos:



M . " del C a r m e n de Rojas y

Dasí, Viuda de Hedilla, hijos

y f a m i l i a r e s , no pudiendo cor r e s p o n d e r a todas las muestras de adhesión v cariño que

han r e c i b i d o por la m u e r t e de

su m a r i d o y padre Don Manuel . Hedilla

tas



líneas



Larrey, c o n esquieren



hacerles



llegar a t o d o s lo m u c h í s i m o

que



se



lo



han agradecido.



T a m b i é n , por si no hubieran

llegado a su d e s t i n o algunas

de las r e s p u e s t a s que se han

hecho.



nen un aspecto peligroso: su fanática docilidad, que deja chiquita aquella regla ignaciana de

que si el superior m e dice que

es b l a n c o lo que y o veo negro,

debo creer que es blanco, que

antaño —cuentan— regía en la

Compañía de Jesús.

¿ P o r qué, entonces, existe un

clamor popular que atribuye al

Opus la responsabilidad en tantas cosas temporales? La falta

de información contribuirá m u cho, sin duda. Pero ¿no habrá

quienes abusen de los formidables medios del Opus para sus

fines particulares, aprovechando

la buena fe y la docilidad de los

modestos afiliados? La hipótesis es grave y peligrosa, en primer lugar para el propio Opus,

que resultaría el primer perjudicado.

D e ahí la necesidad de una

información completa sobre las

actuaciones de los miembros del

Opus. Sin ella, las polémicas —a

favor o en contra— no pasarán

de suposiciones.

JORGE BERDUN

Huesca

N. de la R. — C o n esta carta

queremos finalizar el diálcgo surgido a partir del artículo central

del número 49 de M O N T E J U R R A . En el número pasado la

revista dio su opinión, que c o n sideramos suficientemente clara.



Mártires de la

Tradición: Pasado

y futuro

Se ha celebrado días atrás la

memorable Festividad de los

Mártires de la Tradición, instituida por S. M. el R e y D o n Carlos V I L

A n t e esta fecha, de trascendencia para el calendario Carlista, cabe hacer múltiples y variadas reflexiones.

En primer lugar, ¿ c ó m o la c e lebramos? ¿Es bastante con oir

Misa, ponernos la boina roja y

cantar el O r i a m e n d i ? Nuestros

Mártires exigen m u c h o más que

esto. Aunque importantes, p o r

ser el aspecto plástico con que

testimoniamos nuestro agradecido recuerdo a los que supieron

dar su vida en defensa del Altar

y del T r o n o y en defensa también de la Justicia y la Libertad

del Pueblo, estos actos, estas vivencias, n o deben terminar ahí,

eso es sólo el inicio. Los Mártires son la n o r m a que nosotros

debemos seguir, es más, son el

grito de alerta, el aldabonazo a

nuestras conciencias a m e n u d o

dormidas ante la injusticia e insensibles a los graves problemas,

a los grandes males de raíz que

aquejan a la sociedad actual.

No murieron ellos para que

nosotros vivamos de sus laureles, reuniéndonos en su nombre

una vez al a ñ o y dedicándonos

el resto a vegetar. Eso sería una

traición a su m e m o r i a . No quieren eso de nosotros. Nos exigen

a gritos que demos testimonio,

m a r c h a n d o p o r la senda que

ellos m i s m o s n o s trazaron. Mientras la injusticia siga enseño-



reándose de la Libertad de los

españoles, no d e b e m c s deponer

nuestra bandera. La lucha continúa para nosotros, el ejemplo

de nuestros Mártires ha de reverdecer a cada instante. Mientras haya en España injusticia,'

h a de haber Carlismo para c o m batirla.

Pero me invade el temor de

que esos inmensos ríos de sangre, derramados copicsa y gene

rosamente por nuestros Mártires, h a y a n resultado estériles.

Ellos, tarde o temprano, nos pedirán cuentas y nos reprocharán

el no haber sabido recoger sus

frutos.

JULIO V. DE BRIOSO Y

MAYRAL

Zaragoza



Aperturismo

Es un h e c h o demasiado notable para negarlo que la prensa

española, en general, se va desp o j a n d o a m a r c h a s forzadas, y

descaradamente, de cuanto pueda parecer « c o m p r o m i s o

(como

ahora se dice) c o n las fuerzas

que vencieron en nuestra última

Cruzada. Esto es lógico: claudicaciones por una parte y oportunismos por otra, nos han c o n ducido a que una mayoría de periódicos y revistas caiga en manos, y bajo la dirección, de los

que nunca « t r a g a r o n » el resultado de la contienda. M e parece,

pues natural esa hostilidad c o n tra el 18 de j u l i o que se respira,

y hasta se masca, en el ambiente nacional. P e r o de ahí a que

M O N T E J U R R A , portavoz de la

C o m u n i ó n Tradicionalista, dé cabida en sus páginas a ideas c o n trarias ( o por lo m e n o s indiferentes) a las que defendieron

con su sangre miles y miles i e

requetés, va un abismo. Si esos

hermanos nuestros tenían razón

cuando se j u g a r o n la vida (y la

perdieron) por unos ideales imprescindibles, m e parece razonable afirmar que no puede ser el

paso de los años m o t i v o suficiente para que a h o r a ya no tengan

esa razón. Dios-Patria-Fueros y

Rey son tan fundamentales h o y

c o m o h a c e treinta y tres años

¡Y no puede h a b e r argumentos

de ninguna clase que nos induzcan a ensombrecer ni un ápice

de nuestro sagrado lema!

Va contra Dios, contra la Patria, contra los Fueros y contra

el R e y cualquier doctrina política inspirada e n el marxismo ( c o m u n i s m o y s o c i a l i s m o ) , aunque

haya quien habla ( ¡ y se queda

tan o r o n d o ! ) de «socialismo católico». C o m o puede aplicar mañana el m i s m o calificativo al

c o m u n i s m o o al ateísmo. Un sofista j a m á s dará su brazo a torcer.

Viene t o d o lo que antecede a

cuento porque son demasiadas

las veces que leo en M O N T E J U R R A ideas, frases y palabras e n

desacuerdo con la pura doctrina

carlista.

Me parece, p o r ejemplo, m u y

mal que se fomente, de manera

m á s o m e n o s indirecta, la ignorancia p o r parte de los jóvenes

de lo que fue aquella fecha gloriosa del 18 de julio. Y o era en

aquel a ñ o un n i ñ o de pantalón

corto; p e r o recuerdo sus circuns-



tancias casi c o m o si las hubiera

vivido ayer. Es m á s : a mí sí me

dicen m u c h o todas las guerras

carlistas. No m e ocurre lo que

a un asiduo colaborador de

M O N T E J U R R A , al que le oí soltai esta frase: « a los jóvenes no

nos dice nada el 18 de Julio».

¡ ó m o se pued": llamar tradicionalista quien reniega de sus tradiciones? Pase lo que pase, y

pese a quien pese, hay que hablar con amor y c o n respeto de

cuantas efemérides h a n protagonizado los mejores carlistas.

Aunque no sea m á s que para que

las nuevas generaciones conozcan los h e c h o s y se sientan orguUosas de «su tradición», que es

decir de su solera. Cuando afirm o t o d o este, n o m e a p o y o solamente en «viejos desfasados».

Creo recordar que nuestro Príncipe D o n Carlos-Hugo tiene dichas algunas cosas muy p o c o

halagüeñas acerca de loó que olvidan la Cruzada. ¿ O es esto falso?



apoyarnos, para conseguir nuestros fines, en ideologías más o

menos «marxistoides».

Mi padre y otros familiares

murieron asesinados h a c e treinta y tres años porque no pudieron soportar el caos imperante

en España y temaron las armas

para defendernos del total naufragio. Muchos millares de requetés hicieron lo mismo, y y o

sería un traidor si no permaneciera fiel, durante toda mi vida,

a los ideales que tanta sangre

costaron.

EDUARDO SANTOS G.

VILLALBA

Villarrobledo



n



N. de la R. — Una vez más

se pone sebre el tapete el tan

discutido tema del 18 de julio

de 1936, difícil de ser tratado

con objetividad a estas alturas

de 1970, lo cual no deja de ser

triste. Agradecemos el interés de

este lector por la linea de la revista, aunque en este punto concreto se h a c e n necesarias unas

precisiones. M O N T E J U R R A n o

se h a manifestado nunca c e n traría al contenido auténtico

de esa fecha, pero nos parece

que ya es hora de abandonar los

extremismos, tanto el considerar que victoria supone aplastamiento, c o m o el que n o sabe olvidar el odio. En este m i s m o número se publican los resultados

de un estudio de un grupo de

jóvenes carlistas sobre el alcance del 18 de julio y la situación

actual del carlismo respecto a

su significado. La cuestión queda aclarada y el señor Santos

podrá entonces juzgar

sobre

hasta qué punto llega el desviacionismo de la revista.



Es necesario, imprescindible,

fustigar

a

cuantas

personas

(sean las que sean) h a n defraudado las esperanzas de quienes

honradamente l u c h a r o n durante los años 1936 al 1939; pero no

se puede olvidar ni menospreciar el h o n d o significado de este lapso.

Me parece m u y mal (otro

ejemplo) que u n a publicación

carlista elogie (y fomente c o n

tales elogios) libros contrarios a

la moral católica y a les ideales

de nuestros mártires (San Camilo 1936).

Me parece m u y m a l que se

brinde tribuna para que viertan

sus ideas unos señores tan p o c o

sospechosos de carlismo c o m o

Tamanes, Aranguren, Summers

o Ridruejo ( « H a b l a n d o en Madrid»).

Vengan a nosotros en buena

hora quienes puedan aceptarnos

c o m o somos. Pero ¿tenemos que

renegar de nuestra historia c o n

el fin de hacer prosélitos? ¿Vam o s a presumir a h o r a de socialistas, olvidando lo que «debem o s » a los militantes de tan nefasta doctrina?

No quiero polémicas ni quiero m á s argumentos que los inspirados en la o r t o d o x i a carlista.

Milito en la C o m u n i ó n Tradicionalista por absoluta convicción;

porque sé que n o existe ideología

más h o n r a d a ; porque sé que tenemos soluciones de sobra para

cuantos problemas políticos y sociales puedan surgir. Y sé, finalmente, que n o precisamos



Sólo nos resta afirmar que la

Tradición es un valor positivo y

operante, cuya fuerza se manifiesta en su capacidad de creación en el presente y cara al futuro, sin exclusivismos ni posesión absoluta de la verdad. Les

que llevan otro c a m i n o se pueden considerar diferentes, pero

no enemigos. Para terminar, y

por respeto a la obra y persona

de D . Camilo José Cela, no nos

parecen correctos los calificativos que aplica el señor Santos

a su último libro. El valor de este libro n o está en las circunstancias y anécdotas de que se sirve el novelista, sino e n el contenido h u m a n o y literario de la

obra, considerada c o m o una de

las mejores producciones novelísticas españolas de 1969.



ADMINISTRACIÓN

A todos cuantos amigos suscriptores de MONTEJURRA no hayan

abonado el importe de la anualidad correspondiente a los números

49 al 60, ambos inclusive, rogamos se pongan al corriente, lo antes

posible, pues a aquellos que no lo hicieren les será remitido el n.° 52

a reembolso del importe de la suscripción, más gastos.
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Español de Crédito o La Vasconia, de esta plaza.
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A la hora de hablar sobre el desarrollo de España, ya es tradicional

plantear el dilema de si somos un país agrícola o industrial, como si en la

respuesta adecuada a esta cuestión radicara la solución de nuestro futuro.

Más bien habría queempezar revisando las bases de nuestra economía

e impulsar una acción concertada a partir de los recursos disponibles. Y

esas bases responden fundamentalmente a postulados políticos que en su

tiempo determinaron las líneas a seguir por nuestro incipiente desarrollo

económico.



S U M A R I O



Se analizan en este número dos problemas esenciales en la hora presente del país, aunque uno de ellos —el campo— no sea tema que goce

de popularidad, por el intencionado veto que le tienen puesto los promoOpinan los lectores
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Editorial: Obras que no son amores



5



La agonía del campo



6



La inmensa minoría



7



tores de la opinión pública. La virulencia y continuidad del movimiento laboral asturiano, sí que sitúa este tema casi diariamente en las primeras páginas de los periódicos, que no en lo. espacios informativos de Radio Nacional y Televisión Española.



A s t u r i a s : Huelga y esperanza



8



Propiedad injusta, privilegio, desamparo, anarquía, son términos obli-



Problemas internos de la minería asturiana



9



gados a la hora de hablar sobre nuestra agricultura. Su precaria situación



I n t e r n a c i o n a l : Espejismos y ensoñaciones



10



Internacional: La e s t r a t e g i a de d o m i n ó



11



Fracaso d e las cooperativas



12



Carlismo 70 — La Ley Sindical a examen



13



Jornada carlista



en Llgnieres



es tan palpable, que no sería necesario denunciarla, a no ser por los millones de españoles que viven en núcleos urbanos y desconocen todo lo

que ocurre más allá del estadio de fútbol, por citar un ejemplo del lugar

más concurrido de las afueras.
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La riqueza agraria de España no se impulsa con una tímida regulación

de cultivos y precios o con pretendidas facilidades en la adquisición de
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maquinaria. Aunque las directrices sobre política agraria tienen una dimen-



Hacia la restauración regional
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Recortes de prensa
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Sociedad orgánica



20



Sentido c a r l i s t a de la h i s t o r i a



21



participación de los labradores. Quizá, haya que revisar la estructura de sus



Momento
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órganos corporativos de gestión, ya que las actuales Hermandades de La-



C r í t i c a d e libros



24 y 25



bradores no gozan de plena confianza entre los agricultores.



sión nacional que entran en la competencia del Gobierno, eso no debe

conducir a que todas las planificaciones deban filtrarse por Madrid. Se

hace necesaria una coordinación a nivel comarcal y regional, con verdadera



Carta del Papa a la XXVIII Semana Social de M u r c i a 26

Conclusiones de las jornadas de e s t u d i o sobre la ref o r m a de la empresa

26



Si España necesita acciones revoluconarias positivas, habría que comenzar por la agricultura, para terminar con la actual anarquía de la propiedad latifundista y minifundista. Habrá que buscar nuevas fórmulas para

la solución a través de cooperativas, como también se explica en otro artículo de páginas interiores. Y es posible que adquiera, asimismo, niveles

revolucionarios, la reforma de la ordenación de cultivos y canales de

distribución. Que sean necesarios los intermediarios —lo cual no está de-
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mostrado— no puede suponer una situación de injusticia sufrida por el pro-
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ductor y consumidor.
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Respecto al problema laboral de Asturias, está hablado casi todo.

Ahora bien, hay una pregunta que la Administración nunca ha contestado
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claramente y con pruebas: ¿alcanzan hoy día el necesario poder competitivo y rentabilidad nuestras producciones mineras y siderúrgicas? Las

vicisitudes de las minas asturianas influyen, como es lógico, en la side-
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rúrgica, y hay razones para mantener ciertas reservas ante ese interro-
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gante. Aquí, como en todo, hay un problema económico y un problema hu-
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mano, que en un sistema capitalista como el nuestro desembocan en el
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enfrentamiento entre privilegios y justicia.
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La sociedad capitalista dispone de infinidad.de recursos para ir sorteando los reveses que le salgan al paso. Son, en definitiva, soluciones pa-
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ternalistas de esforzarse en un momento determinado para acallar a unos

descontentos con una compensación temporal que engaña. Así consigue

empobrecer los espíritus fijando las metas del consumo y bienestar. Los



¿



frutos de esta sociedad son obras egoístas, sin amor. Entonces habrá que

examinar si hay fuerzas para conseguir la evolución del sistema sin caer

en la alienación; en caso contrario las medidas serán más drásticas.



LA



AGONÍA



Una machacona propaganda «teledirigida» nos m a r t i l l e ó durante

m e s e s los oídos c o n el «slogan» de

«España es d i f e r e n t e » . Es d i f í c i l

captar el mensaje y su sentido difer e n c i a l , con el s i g n i f i c a d o que la

propaganda oficial pretende atribuirle.

Habrá quienes s o n r í e n al ver esas

imágenes que acompañan muchas

veces a esa propaganda: Playas,

s o l , cuerpos bronceados, hoteles rut i l a n t e s . . . Esa debe ser la España

d i f e r e n t e . Hay que dudar desde luego que en esa España e s t e m o s representados 32 m i l l o n e s de españoIe3.

La otra España no tan televisiva

pero más a m p l i a , representativa y

olvidada, es la que aquí vamos a

tratar de ver.

Tierras pobres de Castilla en las

que ya van quedando pocos. Sus

r e n d i m i e n t o s agrícolas por hectárea,

si se hiciera un e s t u d i o económico,

aparecerían tan bajos que nos depararían una s o r p r e s a , o... ¿acaso

no sería sorpresa? Vendría a most r a r n o s que no compensan ni el trabajo i n v e r t i d o ni el capital inmovilizado ni aún s i q u i e r a , pongamos por

caso, con el p r e c i o del t r i g o primado por el estado. Y no digamos nada de los d e s i e r t o s aragoneses donde no crece ni un matojo. Y no hab l e m o s de los l a t i f u n d i o s andaluces

de t i e r r a s f é r t i l e s , en muchos cas o s sin explotar, y s o p o r t e (aunque

hoy ya va d e c r e c i e n d o su importancia) de una de las castas oligárquicas más p e r m a n e n t e s en la historia del gobierno de nuestro país.

Eso, dejando aparte los m i n i f u n d i o s

gallegos, donde las f i n c a s son las

d i m i n u t a s piezas de un rompecabezas que sólo o r i g i n a luchas e s t é r i les y p l e i t o s muchas veces costosos.

En las más ricas zonas agrícolas

españolas, c o m o podrían ser las tierras de la huerta valenciana, podem o s encontrar una serie de curiosos detalles. El c u l t i v o de las naranjas supone unos costos de prod u c c i ó n que s i t ú a n el precio de cost e alrededor de las c u a t r o pesetas.

Pero luego, los gastos de preparación

d i s t r i b u c i ó n para la venta hac e n aumentar más aún esa cantidad

i n i c i a l . Después nos e n c o n t r a m o s

c o n la anarquía de clases y t i p o s de

f r u t a , que r e p e r c u t e n en el c o s t o

de esa preparación antes aludida.

Y c o m o además nos e n c o n t r a m o s

con que en m u c h o s casos las exp l o t a c i o n e s son de t i p o minifundist a , el a h o r r o o a b a r a t a m i e n t o que

podría suponer una explotación de

t i p o masivo no e x i s t e . A s í se explican los i n c o n v e n i e n t e s para una

c o m e r c i a l i z a c i ó n c o m p e t i t i v a al niv e l de los agrios de otras procedencias m e d i t e r r á n e a s , t r e m e n d a m e n t e

protegí las, en t a n t o que el huertano ha t e n i d o muchas veces que mol e r s e en a c c i o n e s individuales y

a r l a d a s , sin una p o l í t i c a de mercad o s y de estandarización. ¿Para qué

seguir?

Quizás, y sin quizás, esta es la

España d i f e r e n t e , pero verdadera.

España se quiera o no, es un país

agrícola lanzado a la aventura de la

i n d u s t r i a y el abandono del campo.

Casi la t o t a l i d a d del porcentaje de

trabajadores españoles en países

e x t r a n j e r o s p r o v i e n e n de m e d i o s



agrícolas. . Y no o l v i d e m o s que son

más de dos m i l l o n e s de españoles

los que están desparramados por

A m é r i c a Latina y especialmente por

los países europeos más desarrollados. Sería c u r i o s o ver que harían

los medios e s t a d í s t i c o s o f i c i a l e s ,

que presumen de tener en España

uno de los m e n o r e s porcentajes de

parados de Europa, si esos millones

de españoles t u v i e s e n la ocurrencia

de volver a su patria.

Todo lo e s c r i t o hasta aquí no ha

sido más que una mirada superficial

al panorama de la problemática agrícola española. Y nos hemos encontrado con una s e r i e de p r o b l e m a s :

minifundios, latifundios,

capitales

inmovilizados, escasa política de

mercados, etc., e t c . Y surge la pregunta:



¿Qué hacemos con

nuestro campo?

T r a n s f o r m a r l o . Su historia nos enseña muchas c o s a s . 1) Que las tierras que s i e m p r e f u e r o n ganaderas

o f o r e s t a l e s y hoy se tratan de conv e r t i r en c e r e a l i s t a s , creando unos

excesos de p r o d u c c i ó n que a todos

perjudica, vuelvan a ser lo que su

naturaleza pide. 2) Que se c r e e n

c o n c e n t r a c i o n e s de población, terminando con aldeas carentes de v i da y en las que se carece de los

más e l e m e n t a l e s s e r v i c i o s para una

vida digna. 3) Q u e se e s t u d i e n ciclos de c u l t i v o s y se creen indust r i a s c o m p a t i b l e s , en zonas agrícolas que evitarán e l d e s e m p l e o que

en ciertas épocas del año se da

en los medios r u r a l e s , y a la vez

evitarán esa centralización de la ind u s t r i a en las c a p i t a l e s más import a n t e s . 4) Que en aquellas t i e r r a s

v e r d a d e r a m e n t e ricas se f o m e n t e la

explotación y c a m b i e n las e s t r u c t u ras.

El camino es d i f í c i l . Lo obstaculiza el egoísmo de algunos y la inanic i ó n de o t r o s , q u e son a un t i e m po consecuencia de los graves def e c t o s e s t r u c t u r a l e s e institucionales que causan esos estrangulam i e n t o s de nuestra economía y que

aparecen tan a la v i s t a .

Son esos g r a v í s i m o s d e f e c t o s los

que p e r m i t e n que una e m p r e s a se

beneficie de más de doce mil m i l l o nes de pesetas, o b t e n i d o s al parecer sin mayores p r o b l e m a s , y mient r a s un labrador es abrumado de papeleos y de v i a j e s para conseguir

unos c r é d i t o s de unos cientos de

m i l e s de p e s e t a s , lo cual ha de dec i d i r s e además en M a d r i d .

Si pensamos que con los c r é d i t o s

de Matesa se podían haber perfeccionado y r e v e s t i d o todas o casi todas las redes de acequias de los

regadíos t r a d i c i o n a l e s , con t i e r r a s

niveladas e n p l e n o r e n d i m i e n t o y

c o n la consecuencia de una mayor

eficacia de los recursos hidráulicos

ya d i s p o n i b l e s , ( r e d e s de d i s t r i b u c i ó n , que hoy en s u d e f i c i e n t e estado se t r a g a n a n u a l m e n t e elevadas

s u m a s en c o n s e r v a c i ó n y l i m p i e z a ) ,

nos s o r p r e n d e r í a m o s . Pero por lo

v i s t o es más espectacular la p o l í t i -



DEL

ca de hacer grandes obras, propias

de una secunda etapa, que el adecuar las e x i s t e n t e 3 de rentabilidad

asegurada, pero sin un eco en los

medios de d i f u s i ó n . Importa más

crear p r e s t i g i o s , que crear o recrear hechos.

Y así nos e n c o n t r a m o s con que

un país que ocupa lugares preferenciales en la producción de agrios,

que es uno de los dos mayores productores v i n í c o l a s del mundo, que

es a s i m i s m o el mayor productor de

aceite de oliva, que ocupa el puesto

noveno del m u n d o en la producción

de patatas (2.072 m i l e s de T m . en

el año 1966) y el décimo en la

producción de cebada (2.072 m i l e s

de Tm. t a m b i é n en 1966), tiene unos

graves p r o b l e m a s agrícolas por solucionar. ¿Hasta dónde podríamos

llegar con una real y efectiva política de p r o t e c c i ó n agraria?

Y p u e s t o s a hablar de cifras vamos a hablar de algunas que muchos tratan de olvidar:

Cuando el o b r e r o , cabeza de familia, cae e n f e r m o , Dercibe una indemnización del S. O. E. de 90 ptas.

Y e s t o desde el 1 de abril, ya que

antes era de 76,5 p t a s . Precisamente cuando más dinero necesitaría

la f a m i l i a . Y de e s t o , además, se

aprovechan mucho más los obreros

industriales que los agrícolas. En el

caso de los parados se percibe algo

más: unas 3.60C ptas. al mes, durante doce m e s e s , del F. N. de Protección del Trabajo, y luego... Que cada cual juzgue y c o m p a r e . España

es el país n." 20 de producto nacional bruto de Europa por habitante.

Por detrás, sólo Portugal y Turquía.

Teniendo en cuenta además lo inseguro del c a m p o , s i e m p r e a merced del t i e m p o , ya se va comprend i 3 n d o su agonía. El labrador debe

pagar la maquinaria, los abonos, los

cuidados de c u l t i v o , falle o no falle

el t i e m p o . Luego, s i la cosecha no

llega, no por ello dejan de v e n i r las

letras. El Estado aconseja un t i p o

de c u l t i v o , pero luego si hay exceso de cosecha, la gente espera a

la puerta de los s i l o s , por e j e m p l o ,

a que un e n c h u f e o un milagro le

p e r m i t a entrar p r o n t o su cosecha

( e x p u e s ^ además a que luego, por

humedad, suciedad o mil otras causas, se la r e c h a c e n ) .



—Mi o p i n i ó n es que el campesino también exporta: Y o

m i s m o tengo tres hijos en

Alemania.

• El Correo de Andalucía»



CAMPO

Un país que salvó

la agricultura

y se salvó con ella

Sin entrar en j u i c i o s p o l í t i c o s , ni

en ideologías respecto a las que

pudiera haber ciertas reservas, Cuba

ha sido un país que ha sabido salvar

su agricultura y salvarse con ella.

Veamos el panorama de su campo en 1958:

Las grandes Compañías A m e r i c a nas disponían de un 47'7 % de las

tierras dedicadas a la explotación

del azúcar (principal f u e n t e de riqueza agrícola del p a í s ) . Sólo una

compañía la Cuban A t l a n t i c Sugar,

disponía de 250.000 Hectáreas.

Por cada Hectárea cultivada se obtenían 5 toneladas de caña. En Haití por e j e m p l o para el m i s m o c u l t i vo 24 toneladas. D e s e q u i l i b r i o s : El

50 por cien de las legumbres procedían de fuera, a cambio una f u e n t e

de riqueza f o m e n t a d a - o r los a m e r i canos, que tenían allí una verdadera colonia e c o n ó m i c a : el t u r i s m o .

En 1960 U.S.A. inicia el bloqueo

económico a Cuba. Susoende sus

i m p o r t a c i o n e s de productos de la

isla. C o n t r a g o l p e : Nacionalización

de las empresas americanas. Con esto empiezan las r e f o r m a s . Son a la

vez r e f o r m a s sociales y e c o n ó m i c a s .

Un enorme esfuerzo que han reconocido organismos i n t e r n a c i o n a l e s ,

como la F.A.O. para la A g r i c u l t u r a

y la Unesco.

Primera r e f o r m a tras la nacionalización: abolición de los l a t i f u n d i o s

ya abolidos legalmente en 1959. Nadie puede t e n e r más de 42 hectáreas. M í n i m o v i t a l : ningún o b r e r o

del campo poseerá menos de 3 hectáreas. (Se habla en t é r m i n o s de

cabeza de f a m i l i a ) .

Las granjas de los pueblos se dividen en agrupaciones m e n o r e s y

con mayor a u t o n o m í a . Se e x p l o t a n

las Coonerativas de producción de

caña. Se logra la enseñanza g r a t u i ta: 200.000 u n i v e r s i t a r i o s becados,

son un pequeño e j é r c i t o que estudia durante el c u r s o y marcha en la

época de la r e c o l e c c i ó n a recoger

la caña, con sus p r o f e s o r e s al f r e n te. No todos t i e n e n medios econó-



micos para pagarse unos e s t u d i o s :

el Estado se los pagará y aún retribuirá. Todos t i e n e n manos para salvar la economía d e l país: los universitarios irán a dar ejemplo en el

trabajo y convivirán con el trabajador. Desde 1962 Cuba es un país

sin analfabetos. 800.000 trabajadores consiguen en clases nocturnas

c e r t i f i c a d o s de segundo grado. La

secundaria se hace o b l i g a t o r i a . . .

Un verdadero e j e m p l o . Bien diferente por cierto del que se encuentra en el resto de los países socialistas. Cuba bajo el lema de «Ni pan

sin Libertad, ni Libertad sin Pan»,

ha levantado su economía.

Pero volvamos a lo n u e s t r o : España.

Será, e s , labor de todos conseguir

que la A g r i c u l t u r a vaya a más, como la industria, c o m o el c o m e r c i o ,

como t o d o s los progresos económicos que f a c i l i t e n el camino hacia la

libertad y la j u s t i c i a .

Duele ver, p o r e j e m p l o , que mientras en Canarias se arrojan al m a r

140.000 kilos de manzanas y en

otras regiones mucha fruta se pierde en los árboles, tengamos que

leer en la prensa noticias como la

de la protesta de los labradores leridanos y las palabras del presidente de la Hermandad de Labradores de aquella provincia, protestando por la i m p o r t a c i ó n de manzanas

francesas y peras italianas.

Son demasiadas cosas poco claras. El campo, ese desesperado de

hoy, está lanzando un T i t o que dif í c i l m e n t e llega a las grandes ciudades donde el capital y la p o l í t i c a ,

conceden c r é d i t o s , deciden, ordenen y v i v e n . Es el S.O.S. del campo.

S. COELLO Y F. ASÍN



ESTADÍSTICAS SOBRE FINCAS, TIERRAS NO LABRADAS Y PROPIETARIOS

GRANDES FINCAS

ESPAÑOLAS

Existen en España 5.616 fincas de

500 o más hectáreas, según el Instituto Nacional de Estadística. Estas finco:s vienen a suponer el 12'58

por 100 de la superficie agraria española en el año 1962. Aun cuando

la finca de mayor superficie alcanza

las 31.000 hectáreas, la superficie

media es de 1.001 hectáreas.

Las tres cuart. s partes de estas

fincas no alcanzan las 1.000 hectáreas y solamente un 2'8 por 100 superan las 3.000.

TIERRAS NO LABRADAS

El 75 ñor 100 de todas estas tierras corresponden a tierras no labradas. Son 5.461 de las 5.616 fincas quo poseen tierras sin cultivar.

De lo~, 4.214.021 hectáreas dos millones están cubiertos por especies

arbóreas y superficie vegetal. El

resto o se dedican a los pastos o

están ocupadas por especies espontáneas no arbóreas sin pastos.

PROPIETARIOS

El 82 por 100 de las fincas pertenecen a personas individuales. El

10'1 por 100 a personas colectivas y

el resto, el 7'9 por 100, a sociedades anónimas. Las propiedades anónimas poseen la mayor finca y también la mayor superficie media.

La forma de explotación es en un

63 por 100 de los casos directa por

el propietaiio. El 3'5 por 100 en aparcaría y el 13'14 por 100 en arrendamiento.



LA INMENSA

MINORÍA

El m o m e n t o p o l í t i c o español está en un

p a r é n t e s i s . Dejando a un lado o t r o s problemas, q u e bien podrían ser p r e f e r e n t e s en el

área de necesidades, debe c e n t r a r s e una

especial atención a la presencia d e los fuerzas p o l í t i c a s en el país, que por más q u e trat e n d e ser ignoradas, no cabe duda están ahí

en orden de c r e c i m i e n t o . Ninguna fuerza,

oficial ni oficiosa, podrá desplazarlas; a lo

s u m o podrán s e r silenciadas p o r un poco

más d e t i e m p o , pero nada m á s .

Si alguna cualidad se hace i m p r e s c i n d i ble a un p o l í t i c o es s i n duda s u contacto

con la realidad. En e s t o no caben componendas porque no hay resquicio para la elucubrac i ó n . O se sabe el t e r r e n o que se pisa o se

hace l i t e r a t u r a de c i e n c i a - f i c c i ó n .

Los pueblos, exceptuando épocas excepcionales, son los únicos responsables d e su

e v o l u c i ó n . Solamente cuando un grupo detenta en s o l i t a r i o el Poder, impone a toda una

sociedad su r i t m o s u b j e t i v o . El pueblo ent o n c e s se a d o r m e c e ; en p r i n c i p i o c o n satisf a c c i ó n propia de relajo, y en esta s i t u a c i ó n

d o r m i t a hasta que de nuevo la sociedad sient e el desfase e n t r e el r i t m o normal de s u pulso y los postulados s u b j e t i v o s del grupo que

le s u p l a n t ó .

Por e s o una vez superadas las épocas exc e p c i o n a l e s , la sociedad p r e t e n d e , por t o d o s

los m e d i o s a su alcance, v o l v e r a s e r protagonista de su quehacer h i s t ó r i c o y en este

e m p e ñ o encuentran j u s t i f i c a c i ó n las acciones

que e m p r e n d e .

Empieza en esta década la p l e n i t u d de

una generación que está v i r g e n d e l t r a u m a

acepcional que produjo una guerra c i v i l . Una

generación desconectada d e los preceptos

c o e r c i t i v o s de IPS ideologías c i r c u n s t a n c i a l e s

de los años de t r a n s i c i ó n y que está dispuesta

a no aceptar en cuestión ideológica ningún

c r e p ú s c u l o , sino a enterrar cuanto de «comedero y bebedero» se ha edificado al amparo

de s u p u e s t o s aceptados pero no c o n c e r t a d o s .

Por p r i m e r a s v e c e s , a lo largo d e muchos

años, e s t a m o s a s i s t i e n d o a un hecho i n s ó l i t o :

el d e r e c h o de oposición a las verdades oficiales está tomando carta de naturaleza y no es

que el carácter sea de oposición por principio, sino que no e x i s t e ningún carácter cuando hay un a s e n t i m i e n t o incondicional. Creemos, s i n lugar a dudas, que la época de estas

incondicionalidades está a punto d e f e n e c e r .

A l g ú n e l e m e n t o j o v e n , impulsado sin duda

por inercia i n e v i t a b l e , ha atrapado el carro

renqueante del «siísmo» f a c i l ó n . Y es que

si callar dicen que es bueno, un «sí» a t i e m po suele s e r t r e m e n d a m e n t e p r o d u c t i v o . Lo

que jamás podemos dejar de pensar es que

una auténtica lealtad ya s e a p o l í t i c a o d e

cualquier o t r o t i p o , ha d e s e r una lealtad

c o m p r o m e t i d a , una lealtad responsabilizada,

una lealtad c o n s c i e n t e y analítica, capaz de

brindar, más que un asidero, una base de

partida.

Cuando el pueblo a ú n n o había llegado a

c o n o c e r los posibles matices de la palabra

p l u r a l i s m o y solo unos grupos más o menos

interesados se habían apresurado a disponerse para entrar en el juego, unos de buena

f e o t r o s s i n mala, pero c o n la esperanza de

obtener, cuando m e n o s , carta de naturaleza

al amparo d e una p r o t e c c i ó n de p r i m e r a hora,

la palabra p l u r a l i s m o quedó s u s t i t u i d a p o r la

otra de p l u r i f o r m i s m o que por lo v i s t o ya ni

aquellos grupos e n t i e n d e n .



Nuestro país es y ha sido s i e m p r e simple en s u s e s q u e m a s . Gracias a e s a s i m p l i c i dad f u e p o s i b l e la unión en la d i v e r s i d a d , y la

acción d e c o n j u n t o no f u e una aportación de

diversas f o r m a s d e una m i s m a esencia, sino

la suma de e l e m e n t o s esenciales diversos e

Incluso d i s t a n t e s , porque solo así puede resp o n d e r una nación varia en su f o r m a c i ó n y en

su i n t e g r a c i ó n , donde el pueblo supera en

valores a las élites y donde éstas están divorciadas d e l s e n t i r popular p o r falta d e acoplamiento.

Cuando en la soledad de los despachos se

i n t e n t a d e s c u b r i r e l Pacífico, l o único q u e el

pueblo e n t i e n d e es que el Pacífico f u e descub i e r t o y q u e para el h o m b r e de t i e r r a adentro

la s i n g l a d u r a carece d e i n t e r é s . N o se puede

emocionar c o n a c t i t u d e s lejanas o rebuscadas. La única f ó r m u l a de e m o c i ó n que el

h o m b r e conoce, f u e r a d e lo D i v i n o , es la v i da m i s m a . Cualquier o t r o intento será opio

o «ácido», alucinógenos a f i n de c u e n t a s , que

solo llegarían a degradar la m e n t e y la especie s i n m á s beneficio q u e el que recibieran

los t r a f i c a n t e s .

Por e s o y para e s t a r c o n los pies f i r m e s en

t i e r r a f i r m e no e x i s t e sino el camino de dev o l v e r al pueblo su auténtica responsabilidad

de p r o t a g o n i s t a d e s u d e s t i n o , aceptando de

plano la base de partida, que no es otra sino

las creencias de d i v e r s i d a d y de a u t o g e s t i ó n ,

c i r c u n s t a n c i a ésta q u e i m p i d e e l d e s p r e c i o

de la élite hacia las m i n o r í a s representativas

de los s e n t i r e s p o p u l a r e s .

El s e n t i m i e n t o p e s i m i s t a d e las élites las

lleva a s i t u a c i o n e s de p e r p e t u o antagonismo

con la r e p r e s e n t a t i v i d a d de los pueblo. Su

c o n v e n c i m i e n t o d e que ellas m i s m a s no llegan t a n siquiera a f o r m a r m i n o r í a , las deprim 3 hasta e l punto de llegar a Intentar conf u n d i r s e c o n el poder y p r e t e n d e r detentar

la legalidad, aflorando un p a t e r n a l i s m o tutelar que t r a t a n de p r e s e n t a r c o m o panacea, sol i c i t a n d o s i e m p r e t i e m p o , más t i e m p o , en su

i n t e n t o de c o n v e n c e r a la sociedad de lo q u e

ni ellos m i s m o s estarán c o n v e n c i d o s j a m á s .

Para «las minorías» el p l a n t e a m i e n t o es

d i s t i n t o ; nacen y nacerán por voluntad popular, no c o y u n t u r a l y s o n e m i n e n t e m e n t e rep r e s e n t a t i v a s porque solo tratan de representarse a sí m i s m a s . Sus a c t i t u d e s , d e n t r o del

plano d e m o c r á t i c o s o n c o n c u r r e n t e s porque

sus c o n t o r n o s vienen p e r f i l a d o s p o r limitaciones d e derechos que c o n v e r g e n . Son exp r e s i ó n de la d i v e r s i d a d d e l pueblo, d e l plur a l i s m o d e l pueblo y d e l p l u r i f o r m i s m o del

pueblo. S o n , en d e f i n i t i v a , el p e n s a m i e n t o

popular hecho realidad t a n g i b l e y operante en

una búsqueda de s o l u c i o n e s q u e al pueblo

t o d o c o r r e s p o n d e desvelar.

Por e s t o s c o n v e n c i m i e n t o s e l C a r l i s m o ,

hoy, t i e n e una clara idea d e s u s e n t i d o «minoritario» y p o r eso no t r a t a d e hacerse portavoz d e l pueblo, s i n o r e p r e s e n t a t i v o d e un

pueblo q u e t r a t a d e buscar, p o r m e d i o de las

libertades d e m o c r á t i c a s , un c a m i n o para el

p r o g r e s o d e un m u n d o nuevo, s i n c o m p l e j o s

y s i n t o t a l i t a r i s m o s p a t e r n a l i s t a s . En estos

m o m e n t o s representa, no hay quien de muest r e lo c o n t r a r i o , la inmensa m i n o r í a , la gran

m i n o r í a , la más aglutinada m i n o r í a que se levanta c o m o esperanza de un i n c o n f o r m i s m o

de acción q u e p r e t e n d e , ni m á s n i menos,

que buscar un puesto al sol para sentar en

él a la Igualdad, la D e m o c r a c i a y al Progreso.

Eso s í : c o n c o n c u r r e n c i a .

RAFAEL RIVAS



ASTURIAS:

Huelgas



y

esperanzas

Las endémicas huelgas de la m i n e r í a asturiana h a n rebrotado e n l o s

i n i c i o s de 1970. Y c o m o otras v e c e s ,

s o r p r e n d e n p o r s u expansión, pero

sin que la o p i n i ó n pública sepa a

qué atenerse s o b r e sus causas y

m o t i v a c i o n e s . Ú n i c a m e n t e s e nos

dan las c i f r a s diarias d e asistencias

y d e h u e l g u i s t a s , j u n t o a las amenazas de la e m p r e s a para lograr la

rápida i n c o r p o r a c i ó n al trabajo. ¿Por

qué esa laguna informativa? ¿Acaso

e s t e p r o b l e m a e n t r a dentro d e las

zonas oscuras p r o t e g i d a s p o r los

l í m i t e s a la l i b e r t a d que recoje la

v i g e n t e Ley de Prensa? ¿Hay miedo — n o j u r í d i c o — d e los órganos

de prensa a decir toda la verdad?

O . . . ¿No se sabe — o no se p u e d e —

encontrar l o s I n t e r l o c u t o r e s hábiles,

por su p a r t i c i p a c i ó n , para iluminar

con s u s opiniones los muchos asp e c t o s ignorados d e esta cuestión?

Desde lejos, es d i f í c i l descubrirlo. Pero son c u a t r o los rasgos más

c a r a c t e r í s t i c o s q u e se adivinan:

1)

¿Quién es causante de estas

huelgas? Lo n o r m a l es que sean los

t r a b a j a d o r e s — e n f o r m a inmediat a — m o l e s t o s p o r bajos salarios o

malas condiciones de trabajo, los

que vayan a la huelga para conseg u i r aumento o m e j o r a s , planeados

de a n t e m a n o . Existe otra v e r s i ó n

m u y propagada e n las alturas ofic i a l e s hace años, q u e v e e n toda

huelga el manejo de agentes subv e r s i v o s , p r o c e d e n t e s del extranjero la mayoría de las v e c e s , a los

que siguen cual m a n s o s c o r d e r i t o s

los t r a b a j a d o r e s . La Ingenuidad d e



este bulo releva de t o d o intento de

refutarlo.

En el caso d e las minas asturianas, otra i n t e r p r e t a c i ó n — a p a r e n t e m e n t e más r e t o r c i d a — está llegando a la calle. S o n las empresas

—dicen—

las q u e f o m e n t a n las

huelgas como m é t o d o más barato

de expulsar paulatinamente a los

trabajadores q u e les sobran. Las

minas asturianas hace t i e m p o q u e

no s o n r e n t a b l e s . Agotadas las galerías p r ó x i m a s a la s u p e r f i c i e , se

trabaja a unas profundidades cada

vez mayores, q u e d i f i c u l t a n y encarecen la e x t r a c c i ó n . La c o m e r c i a l i zación de s u s carbones es d i f í c i l ,

por mala calidad o inadecuación a

los hornos de n u e s t r a s i d e r ú r g i c a .

Eso en el a s p e c t o e c o n ó m i c o . En

el humano, q u e es el más important e , es un t r a b a j o d u r í s i m o y aniquilador, que c o n v i e r t e a un h o m b r e

en plena j u v e n t u d en un v i e j o y enf e r m o . Esto provoca unas relaciones

humanas f r í a s y h o s t i l e s , pues s e

encrespan a la m e n o r p r o v o c a c i ó n .

Si ésta se busca i n t e n c i o n a d a m e n t e ,

el resultado es la huelga. Sólo q u e

no se reduce a la galería o al pozo,

sino q u e , en d e f e n s a del d e r e c h o

al trabajo de s u s compañeros, corre c o m o pólvora de solidaridad a

lo largo de t o d o s los valles m i n e ros. Y un p r o b l e m a laboral c r e c e en

m a g n i t u d t a l , q u e , para nuestro m e n guado o r d e n a m i e n t o j u r í d i c o - p o l í t i c o , reviste c a r a c t e r e s de p r o b l e m a

de orden p ú b l i c o . Precisamente, la

no violencia y m e s u r a de los mineros ha i m p e d i d o la supresión radical de la huelga.



¿Cuando hay política?

2)

Estallada la huelga, se advierte el anacronismo e injusticia

de las normas v i g e n t e s . A pesar d e

no s e r ya u n c r i m e n de lesa patria,

q u e d e c í a la v i e j a redacción d e l

Fuero del Trabajo, o un d e l i t o t i p i f i c a d o en el C ó d i g o Penal, la huelga sigue siendo i l e g a l como ha declarado el T r i b u n a l Supremo. Pero

c o n una ilegalidad, cuya condena no

e j e r c e el Estado, s i n o la d i r e c c i ó n

de la Empresa, c o n esa c o n c e p c i ó n

feudal que t o d a v í a pervive en el

D e r e c h o Laboral. La sanción es el

d e s p i d o y s e puede aplicar arbitrar i a m e n t e a t o d o s o a algunos d e

los huelguistas.

S o n varias las v o c e s que s e h a n

alzado en esta m a t e r i a , pidiendo la



a d m i s i ó n d e la huelga. Este derecho ú l t i m o , q u e s e considera c o m o

indispensable para la defensa d e l

trabajador, y c o m o t a l está r e c o g i d o

en los Principios de las organizaciones i n t e r n a c i o n a l e s , que el Gob i e r n o i e M a d r i d ha s u s c r i t o , y en

la doctrina d e la Iglesia C a t ó l i c a ,

reconocida p r o g r a m á t i c a m e n t e como u n o de los p r i n c i p i o s fundamentales de la c o n s t i t u c i ó n del actual

Estado. A q u í hay una c u e s t i ó n delicada, porque s e dice que la a d m i sión debe l i m i t a r s e a las huelgas

e s t r i c t a m e n t e laborales, m i e n t r a s

que las p o l í t i c a s d e b e r í a n c o n t i n u a r

p r o s c r i t s. ¿Quién declararía s e r

una

huelga

puramente

laboral?

¿Dónde está el l í m i t e o b j e t i v o q u e

las separa, m á x i m e dada la i n t r o m i -



sión del Estado m o d e r n o en la vida

de la sociedad, q u e convierte t o d o

lo q u e toca en «política?».

3) ¿Qué hace la Organización

Sindical? A p a r t e de algunas declaraciones generales, que parecían la

opinión de un ó r g a n o neutral y ajeno a las partes en liza, lo c i e r t o es

que la actual Organización Sindical

española es la gran ausente en t o das las huelgas. Si éstas adquieren la m a g n i t u d de las registradas

en las minas asturianas, la ausencia cobra d a t o d e categoría s i g n i f i cativa. Existe un d i v o r c i o total en-



t r e el s i n d i c a l i s m o oficial y el mundo del trabajo. El p r o y e c t o de Ley

Sindical está pendiente de d i s c u sión en las C o r t e s y en espera de

ser s o m e t i d o a un bombardeo c r e c i do de e n m i e n d a s . ¿Con q u é r e s u l tado? M u c h o s s o m o s los p e s i m i s t a s

al respecto, pero el índice de verdadera r e f o r m a es c l a r o : si salen

unos sindicatos capaces de sostener y encauzar una huelga, manteniendo a los trabajadores en paro

con su ayuda e c o n ó m i c a , y responsabilizándose de la huelga, e n t o n ces habremos c o n q u i s t a d o unos sindicatos dignos de t a l n o m b r e .



Soluciones: Tecnocracia y Democracia

4)

La c r i s i s m i n e r a

asturiana

continuará d e s p u é s de que los m i neros s e r e i n t e g r e n al t r a b a j o . Las

medidas provocadas por la huelga,

políticas o i m p o l í t i c a s , buenas o

malas, sólo i n t e n t a r á n solucionar

un e f e c t o . Se p r e c i s a n medidas a

largo plazo. Urge una reconversión

industrial q u e f a c i l i t e el paso de

esos trabajadores a otras e m p r e s a s .

Hasta ahora s ó l o s e han dado cont r a d i c t o r i o s pasos, c o m o la creación

del polo t r i a n g u l a r Gijón-Avilés-Oviedo, y el o t o r g a m i e n t o de c r é d i t o s

o f i c i a l e s para prolongar la agonía

de la minería asturiana. El intento

tecnócrata q u e r r í a arrastrar los riesgos d e l paro y d e los d e s ó r d e n e s

públicos ¿le dejarán? Pero tampoco eso sería una s o l u c i ó n humana,



j u s t a y aceptada. A v e c e s , la s u prema racionalidad económica es lo

más irracional, porque olvida las

otras d i m e n s i o n e s del h o m b r e . Sólo

un ^ e s - r r o l l o d e m o c r á t i c o en la elaboración y en los o b j e t i v o s , contará con el apoyo del pueblo. Y el

problema de las minas asturianas

sólo encontrará s o l u c i ó n y una problemática más amplia, que exige

dos medios i m p r e s c i n d i b l e s : libertades regionales q u e libren a A s t u rias del c e n t r a l i s m o m a d r i l e ñ o , y

unos sindicatos libres a t r a v é s de

los cuales sus trabajadores defiendan sus derechos y p a r t i c i p e n en la

programación d e m o c r á t i c a del desarrollo asturiano.

ELOY A N S O L A



E



N el calendario laboral de 1970

habrá que anotar con caracteres destacados la gran huelga de

12.000 mineros asturianos durante

más de un mes. Como se viene observando en las últimas semanas,

el conflicto, comunmente denominado huelga y en nuestro país «paro laboral», sigue persistiendo con

más o menos virulencia a pesar de

las soluciones parciales que se le

van aplicando.

Los mineros asturianos siempre

han ocupado un puesto preponderante en la historia del movimiento

obrero español. Nunca se han acometido sus problemas con soluciones de fondo, ya que afectarían a

la estructura misma de la industria minera española.

Las explotaciones carboníferas de Asturias se montaron en el siglo X I X como una

inversión del entonces naciente capitalismo banquero español. Como es

lógico, sus fines estaban dirigidos hacia una explotación lucrativa con

fuerte proteccionismo y con cierto ánimo de poder competitivo. Y a en pleno siglo X X , y a partir de la liberalización económica de los años sesenta,

se advierte la necesidad de aumentar y mejorar la producción cara al

mercado interior y consiguiente robustecimiento de la industria siderúrgica.



PROBLEMAS INTERNOS DE

LA MINERÍA ASTURIANA



La propiedad de

las minas

En julio de 1967 Hulleras del Norte Sociedad A n ó n i m a ( H U N O S A ) ,

empresa estatal del INI, absorve u n

número de explotaciones que abarcan tres cuartas partes del total de

la población minera asturiana. El

Estado

queda c o n el ochenta por

ciento del capital social y el veinte

por ciento se l o reparten nueve empresas privadas. En cuanto al control de los B a n c o s e n la cuenca minera de Asturias, la situación es la

siguiente:

El B a n c o de Bilbao controla 16

empresas hulleras c o n 26 consejeros

comunes; el B a n c j Central, 10 c o n

24 consejeros; el B a n c o de Vizcaya,

9 empresas c o n 21 consejeros; el

B a n c o de Santander, 5 empresas

c o n 11 consejeros. Y siguen otros

bancos c o m o B A N E S T O y Urquijo

c o n un control m á s restringido.

Hay, p e r otro lado, un aspecto estructural que t a m p o c o es ajeno a

la crisis laboral de aquella región,

por c u a n t o que supone difuminación

de fuerzas a la h o r a de una sana

explotación. Es la tan extendida

plaga del minifundismo, que afecta

a todos los órdenes sociales y económicos. Es cierto que c o n la creación de H U N O S A este problema se

ha mitigado, c u a n d o n o extinguido,

pero n o h a y que olvidar que esta

empresa cuenta c o n tres años de vida y sólo atiende a la producción

hul'era. Para dar una idea de la

calidad que h a n podido tener esas

explotaciones y la situación laboral

de las mismas, baste recordar que

en 1966 había empresas que d a b a n

trabajo a doscientos veinte obreros

c o n un capital de cinco millones de

pesetas. Y consecuencia lógica de

esta situación es el h e c h o de que de

una importación de 344.000 T n . e n

1960, se pasará a dos millones y

m e d i o en 1966. T o d a s estas cifras

encajan perfectamente c o n las generales de producción, pues de u n

total de 480 empresas hulleras, únicamente 67 tienen una producción

de cien mil T n . anuales y s o n diecinueve de estas empresas las que

controlan el 91 % d e la producción

total.



Futuro poco claro

Aunque en el año 1957 se doblara

l a producción de los principales mi-



nerales (antracita, hulla y lignito)

c o n respecto a 1931, la d e m a n d a interior d e España es cada día superior. El fin primordial de H U N O S A

es la rentabilidad minera hasta 1976,

pero el país necesita m á s carbón del

que produce hasta —por l o menos—

1985, e n que se puede preveer que

otras fuentes d e energía alcancen

niveles de uso comercial. La situación es aún m á s grave si se tiene en

c -onta que, según las perspectivas

del Gobierno, España se propone

producir doce millones de toneladas

de acero en 1972, para lo que necesita a p r o x i m a d a m e n t e unos diez

millones de toneladas de c a r b ó n : la

producción actual es de tres millones. Hay, pues, siete millones de toneladas que si n o se consiguen de

nuestros propios recursos c o n u n

incremento m á x i m o en el m í n i m o

de tiempo, h a b r á que importarlos de

fuera y esto se dejará notar en la

balanza de pagos.



Explotación del

hombre y conflictos

¿Cuál h a sido la razón de que en

p o c o m á s d e veinte años se h a y a

doblado la producción minera c o n

el m í n i m o de inversión? La respuesta es evidente: la explctación m á xima de la m a n o de obra, que n o h a

recibido la j u s t a retribución económica y m e j o r a en las condiciones

de trabajo. L o s problemas laborales

de Asturias h a n suscitado siempre

una especial inquietud en las esferas gubernamentales. Asi, las huelgas de 1958 y 1962 p o r motivos del

régimen interior y aumento de salarios respectivamente— fueron sofocadas c o n los correspondientes estados de excepción. T a m b i é n la A d ministración se ha ocupado de c o n ceder atenciones singulares a la

masa laboral de aquella región y y a

en 1940 se crearon una serie de incentives para estimular la producc i ó n : primas de producción, a la

asistencia, exención de servicio m i litar, economatos, etc. Pero t o d o

ello n o h a sido suficiente, si se tiene en cuenta las condiciones especiales del trabajo en la m i n a : el

80 % de los silicóticos mueren antes

de les 40 años y sólo el 4 % llega a

los 75.

L a s reivindicaciones de los obreros de las m i n a s asturianas h a n tenido siempre u n carácter estricta-



mente laboral, a pesar de las acusaciones oficiales de las consabidas

«turbias m a n i o b r a s políticas». Es

obvio que este sector del m u n d o laboral aún tiene p o r delante u n

c a m p o de reclamaciones económicas

y sociales que garanticen su trabaj o . E n este sentido v a n las tres principales peticiones dirigidas p o r los

mineros el p a s a d o enero al ministro

de Trabajo, G o b e r n a d o r Civil y directives de las empresas:

—-Valor de mensualidad completa

para las pagas extraordinarias.

—Que la pensión y dieta p o r enfermedad y accidente alcancen el

cien p o r cien.

—Establecer las bases de cotización sobre los ingresos.

—Libertad d e discusión para los

problemas entre los trabajadores.

—Posibilidad de discutir libremente los problemas entre los trabajadores y la empresa.

Pero el G o b e r n a d o r Civil y las

jerarquías sindicales oficiales siguen

denunciando a organizaciones políticas cladestinas c o m o autoras de

la gran huelga d e los pasados diciembre y enero y de los p a r o s que

h a n seguido realizando los mineros

durante los primeros meses del presente a ñ o . Incluso l o que algunos

defensores del m o v i m i e n t o laboral

asturiano h a n calificado c o m o peticiones de carácter político —régim e n de libre discusión para los problemas laborales—• n o deja de ser

un derecho natural, cuyo reconocimiento debe estar al m a r g e n de

cualquier alienación política.



Nota de los sacerdotes

Quizá uno de les juicios m á s acertados que se publicaron sobre la reciente crisis minera, fue la n o t a leída p o r los sacerdotes d e Langreo y

Mieres, que publicó el Boletín Oficial del Arzobispado de O v i e d o :

...«(Estamos ante un conflicto laboral que ha surgido por unas reivindicaciones justas, desde hace

tiempo planteadas, y que brotó a

raíz de la discriminación en ia paga extraordinaria de Navidad.

El Conlio Vaticano II, al hablar

de las empr sas, afirma que ((teniendo en cuenta las funciones de

cada uno, propietarios, administradores técnicos, trabajadores, y quedando a salvo la unidad necesaria

en la dirección, se ha de promover

la activa participación de todos en

la gestión de la empresa, según las

formas que habrá que determinar

con acierto» (G. et S. n.° 68). De

acuerdo con esta doctrina, consideramos injusto e inmoral el que el

empresario se atribuya el derecho

de cerrar los pozos y sancionar a los

trabajadores, así como coaccionar y

amenazar con despidos, sin contar



con una auténtica participación de

los mismos en las decisiones. Esta

ha sido su actuación.

La posti. a del Sindicato quedó

definida en la nota oficial que de la

Delegación Sindical de Asturias se

envi a la prensa y ésta publicó el

día 6 de los corrientes. Con lo que,

una vez más, demuestra su ineficacia y justifica la falta de confianza

y descrédito entre los trabajadores,

y hace imposible comprender que

sea un sindicato auténtico, representativo e independiente.

No se ha visto que la autoridad

c mpliese su misión de defender y

promover el bien común, velando,

sobre todo, por los intereses de los

débiles. Es más: toda una serie de

detenciones y otros procedimientos

policiales crearon un clima de miedo que imposibilita totalmente el

diálogo, a pesar del comportamiento sereno y pacífico de los trabajadores.

Para una verdadera solución de

estos conflictos es imprescindible el

poder ejercer, sin miedo a represalias, derechos inviolables de la

persona, como son los de reunión,

asociación y expresión. Recordamos

una vez más lo que enseña la Pacem in Terris, n.° 23 y que reafirma el Concilio: ((entre los derechos

fuadamentaks de la persona humana debe contarse el derechj de los

obreros a fundar libremente asociaciones que representen auténticamente a! trabajador y puedan colaborar en la recta ordenación de la

vida económica, así como también

el d recho a participar libremente

en la actividad de esas asociaciones

sin riesgo d i represalias)) ( G . et S.,

n.o 68).

No se puede olvidar, al mismo

tiempo, que no será completa la solución de los conflictos laborales

mientras í b a m o s con una concepción capitalista de la empresa y la

sociedad, en la que se supervalora

lo económico con olvido o menoscabo de la persona misma del trabajador, en contra de una concepción

evangélica que debe estar animada

de un espíritu de respeto a la dignidad de la persona, de una actitud

de servicio y de una verdadera hambre de sed y justicia y de paz».

Estos son, en líneas generales,

los problemas, sus antecedentes y

las soluciones necesarias. Aquí, c o m o en todo, n o s e n viables los arreglos de parche. H a y que entrar en

el f n d o del problema llamando al

pan, p a n

al vino, v i n o ; examinar la estructura m i s m a de las explotaciones mineras, teniendo en

cuenta que, una vez satisfechas las

peticiones económicas, llegarán reivindicaciones en o r d e n a la cogestión empresarial y todo exige un

c a m b i o d e m e n t a l i d a d y postura e n

las jerarquías sindicales y empresariales

Fernando G. ROMANILLOS
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